[bookmark: _Hlk106734773][bookmark: _Hlk85727834]78. Seríamos como un tronco seco – como un museo de antigüedades. 
“Yo quisiera felicitarlos por el fervor y por saber unir con esa historia de sus fiestas patronales, con esa tradición de años y de abuelos, las líneas nuevas de la Iglesia. O sea, la Iglesia como un árbol añejo, secular, pero, a pesar de su tronco viejo, retoñando con nuevos retoños y nuevas esperanzas.  Es la vida de la Iglesia. Si solamente respetáramos tradiciones y no quisiéramos cambiar, seríamos como un tronco seco, como un museo de antigüedades, pero no sería la vida de la Iglesia que, llevando los siglos, engarzándolos en su hebra de oro de la vida de Cristo,  hace reverdecer, para las necesidades nuevas las comunidades nuevas alimentadas, con el tronco añejo de nuestra fe cristiana, pero reverdeciendo en las nuevas visiones del mundo actual.” 
Al visitar Iglesias, templos históricos, magníficas construcciones que han sobrevivido el tiempo, al entrar, siempre tengo la impresión de estar en un museo de antigüedades.   Hace un tiempito tuvimos la oportunidad de visitar la catedral de Sevilla en España: enorme museo de pinturas y obras de orfebrería (en oro y plata), y además enorme cementerio de figuras ilustres (entre otros: Cristobal Colón!!!!).   No se observa nada de una comunidad creyente de hoy que se reúne para celebrar su camino con Jesús.  Pero tengo la misma experiencia en muchos templos históricos: bellas pinturas, bellas esculturas, bella arquitectura, bellas vidrieras de colores,….  Pero “museo”.  Ahí no siento el corazón de una comunidad de fe de ahora.
Pero Monseñor Romero no habla de templos, sino del conjunto de la Iglesia.  Se alegra mucho que en algunas comunidades y parroquias han logrado integrar tradiciones religioso – culturales con la pastoral liberadora así como la impulsaba la arquidiócesis, a la luz del Evangelio, con apoyo en los documentos del Concilio Vaticano II y de la conferencia de Medellín.
Realmente en la Iglesia hay muchas tradiciones y costumbres, expresiones religiosas que provienen de culturas históricas.   La verdadera inculturación de la Iglesia naciente en tiempos del imperio romano se congeló.  Desde el idioma (latín), derecho canónigo, estructura organizativa de la Iglesia,  vestuario litúrgico, la formulación de los dogmas centrales,… siguieron impregnados de la cultura romano imperial y hasta la fecha es vigente. En América Latina los ritos católicos llegaron como herencia del catolicismo español colonial del siglo XV- XVI.  En muchos países se introdujeron también expresiones culturales (a veces escondidas) de sus pueblos originarios.   A lo largo de los siglos se ha añadido y ampliado una cantidad de tradiciones religioso – culturales a veces locales,  nacionales o de la Iglesia en su conjunto.  Se ha interpretado la “catolicidad” (universalidad) de la Iglesia también como la exigencia doctrina y litúrgica de la uniformidad total de las expresiones nacionales y locales.  
Hay personas y fuerzas eclesiales que solo se interesan en respetar y conservar tradiciones eclesiales, que no se abren para los cambios.  Se da a nivel parroquial, diocesano y a nivel del vaticano.   De ellos dice Monseñor Romero que son ”como un tronco seco, como un museo de antigüedades”.   ¡Cuánta resistencia frente a la introducción de nuevos cantos y nuevas expresiones simbólicas en la liturgia!  ¡Cuánta resistencia frente a los esfuerzos creyentes para la formulación de oraciones y plegarias (también eucarísticas) en un lenguaje de hoy y no solamente una traducción literal de textos en latín a los idiomas nacionales.  Hay algunos avances en la celebración litúrgica en los idiomas de los pueblos originarios.  Pero no faltan las fuerzas tradicionalistas que exigen retornar al pasado, también en la liturgia.  ¡cuánta resistencia ante la demanda clara y muy evangélica de abrir el sacerdocio a hombres y a mujeres casados/as!  ¡Cuánta resistencia ante la búsqueda de la desclericalización y la despatriarcalización de la Iglesia!   Los avances en el estudio bíblico científico no son traducidos en términos entendibles para la generación actual, ni relacionados con la cultura actual.  Como consecuencia la Biblia sigue siendo leído de manera fundamentalista e infantil, o guardado en la librera o una caja en bodega. Recordemos que ni el Concilio Vaticano II pudo profundizar la llamada de Juan XXIII de ser “Iglesia de los pobres”, que el concepto conciliar de Iglesia Pueblo de Dios tampoco ha logrado penetrarse en la estructura y el pensamiento y el quehacer de la Iglesia.  Aunque en la Iglesia se habla de los derechos humanos, el Estado del Vaticano no ha suscrito la Declaración Universal de los Derechos Humanos (de las Naciones Unidas - 1948). ¿No sería que la sola existencia del Estado del Vaticano y sus relaciones diplomáticas (políticas) con los gobiernos sigue siendo una antigüedad y además muy poca evangélica?  Realmente es un listado de antigüedades que estamos viendo en el museo de la iglesia, de “tronco seco” que impide el nacimiento de nuevas ramas.  Algunos teólogos han hablado del “invierno eclesial”. A pesar de unos rayos de luz de manera global vemos que la oscuridad y el frio del invierno eclesial permanece y cuenta con sus defensores (hasta con mucho poder).
Monseñor Romero nos llama la atención por las “nuevas necesidades” que van surgiendo “en las comunidades”. La historia de los pueblos no para y sigue sus vaivenes entre esperanzas y desesperanzas.  También las comunidades de fe se enfrentan con nuevos desafíos tanto a nivel interno (eclesial) como a nivel de su entorno político y económico – social.  Cambia el mundo en el proceso global que nos arrastra a todos y de manera bien diferenciado.  Hace referencia a “comunidades nuevas alimentadas, con el tronco añejo de nuestra fe cristiana, pero reverdeciendo en las nuevas visiones del mundo actual.”   Desde la novedad del Espíritu en el mundo y en espacios marginales de la Iglesia urge liberar “el tronco añejo” de la fe de muchas expresiones culturales y pensamientos religiosos antiguos para que la misma fe pueda “reverdecer” y convocar (desafiar, animar, fortalecer,…) a las nuevas generaciones con su lenguaje, sus inquietudes, sus esperanzas, sus debilidades, sus desesperanzas, sus luchas, …..
Un nuevo Pentecostés es posible y más que necesario.  Quizás debemos hacer más esfuerzos desde la marginalidad eclesial para arriesgarnos a nuevos caminos abiertos por el Espíritu. “Un nuevo Pentecostés es posible también hoy, si redescubrimos la alegría del Evangelio y nos atrevemos a vivir de nuevo con sencillez y creatividad", escribe Jo Hanssens[footnoteRef:1].  "El Espíritu de Jesús resucitado está ahí para todos los pueblos de la tierra. Llama a la puerta de personas de todos los orígenes, procedencias, lenguas y colores como un invitado atento, sin utilizar la fuerza y esperando a que le abran la puerta”. "¿Nos atrevemos a vivir en y por el Espíritu de Pentecostés, que nos renueva interiormente y nos convierte en un pueblo de justicia y adoración?”   [1:  Traducción libre de una cita del librito “Vreugde van mijn hart. Hoop voor de wereld” (Alegría de mi corazón. Esperanza para el mundo) del autor   Jo Hanssens. ] 

Hay alguna esperanza de un nuevo paso para facilitar el “reverdecimiento” de la Iglesia, a partir del proceso sinodal que se lleva a cabo en todas las diócesis y que culminará en primera instancia en un sínodo de obispos.  Las exhortaciones del Papa Francisco y algunas reformas estructurales abonan también a ese reverdecimiento.  Sin embargo parece ser un parto bastante complicado.  De nada sirve cantar “Ven Espíritu Santo” si no nos atrevemos a andar por caminos nuevos, a romper moldes, a iniciar nuevos procesos de evangelización y de ser Iglesia.
No tengamos miedo.

Sus hermanos Tere y Luis Van de Velde 







[bookmark: _Hlk111390017]Reflexión para el domingo 2 de octubre de 2022.    Para la reflexión de este día hemos tomado una cita de la homilía  durante la eucaristía del 27 domingo ordinario - Ciclo C, del 2 de octubre de 1977.  Homilías, Monseñor Oscar A Romero, Tomo I,  Ciclo C, UCA editores, San Salvador, p.364. 

78. Seríamos como un tronco seco 


–


 


como un museo de antigüedades. 


 


“


Yo quisiera felicitarlos por el fervor y por saber unir con esa historia de sus fiestas patronales, con esa tradición de 


años y de abuelos, las líneas nuevas de la Iglesia. O sea, la 


Iglesia como un árbol añejo, secular, pero, a pesar de su 


tronco viejo, retoñando con nuevos retoños y nuevas esperanzas.  Es la vida de la Iglesia. Si solamente respetáramos 


tradiciones y no quisiéramos cambiar, seríamos como un tronco seco, como un museo


 


de antigüedades, pero no 


sería la vida de la Iglesia que, llevando los siglos, engarzándolos en su hebra de oro de la vida de Cristo,  hace 


reverdecer, para las necesidades nuevas las comunidade


s nuevas alimentadas, con el tronco añejo de nuestra fe 


crist


iana, pero reverdeciendo en las nuevas visiones del mundo actual.” 


 


Al visitar Iglesias, templos históricos, magníficas construcciones que han sobrevivido el tiempo, al entrar, siempre 


tengo la impresión de estar en un museo de antigüedades.   Hace un tiem


pito tuv


imos


 


la oportunidad de visitar la 


catedral de Sevilla en España: enorme museo


 


de pinturas y obras de orfebrería (en oro y plata),


 


y además enorme 


cementerio de figuras ilustre


s (entre otros: Cristobal Colón


!!!!


)


.   No se observa nada de una comunid


ad creyente 


de hoy que se reúne para celebrar su camino con Jesús.  Pero tengo la misma experiencia en muchos templos 


históricos: bellas pinturas, bellas esculturas, bella arquitectura, bellas 


vidrieras de colores,….  Pero “museo”.  Ahí no 


siento el corazó


n de una comunidad de fe de ahora.


 


Pero Monseñor Romero no habla de templos


, sino del conjunto de la Iglesia.  Se alegra mucho que en algunas 


comunidades y parroquias han logrado integrar tradiciones religioso 


–


 


culturales con la pastoral liberadora así co


mo 


la impulsaba la arquidiócesis, a la luz del Evangelio, con apoyo en los documentos del Concilio Vaticano II y de la 


conferencia de Medellín.


 


Realmente en la Iglesia hay muchas tradiciones y costumbres, expresiones religiosas que provienen de culturas 


históricas. 


  


La verdadera inculturación de la Iglesia naciente en tiempos del imperio romano se congeló.  Desde el 


idioma (latín), derecho canóni


go, estructura organizativa de la Iglesia,  vestuario litúrgico, 


la formulación de los 


dogmas centrales,


… 


siguieron impregnados de la cultura romano imperial y hasta la fecha


 


es vigente


.


 


En América 


Latina los ritos católicos llegaron como herencia del cato


licismo español colonial del siglo XV


-


 


XVI.  En muchos países 


se introdujeron también expresiones culturales 


(a veces escondidas) de sus pueblos originarios.   


A lo largo de los 


siglos se ha añadido y ampliado una cantidad de tradiciones religioso 


–


 


cultur


ales a veces locales,  nacionales o de 


la Iglesia en su conjunto.  


Se ha interpretado la “catolicidad” (universalidad) de la Iglesia también como la exigencia 


doctrina


 


y litúrgica 


de la uniformidad total de las expresiones nacionales y locales.  


 


Hay perso


nas y fuerzas eclesiales que solo se interesan en respetar y conservar tradiciones eclesiales


, que no se 


abren para los cambios.  Se da a nivel parroquial, diocesano y a nivel del vaticano.   De ellos dice Monseñor Romero 


que son ”


como un tronco seco, como


 


un museo de antigüedades”.  


 


¡


Cuánta


 


resistencia frente a la introducción de 


nuevos cantos y nuevas expresiones simbólicas en la liturgia!  ¡


Cuánta


 


resistencia frente a los esfuerzos creyentes 


para la formulación de oraciones y plegarias (también eucaríst


icas) en un lenguaje de hoy


 


y no


 


solamente una 


traducción literal de textos en latín a los idiomas nacionales.  Hay algunos avances en la celebración litúrgica en los 


idiomas de los pueblos originarios.  Pero no faltan las fuerzas tradicionalistas que exig


en retornar al pasado, también 


en la liturgia.  


¡


cuánta


 


resistencia ante la demanda clara y muy evangélica de abrir el sacerdocio a hombres y a 


mujeres casados/as!  ¡Cuánta resistencia ante la búsqueda de la desclericalización y la despatriarcalización de 


la 


Iglesia! 


 


 


Los avances en el estudio bíblico científico no son traducidos en términos entendibles para la generación 


actual, ni relacionados con la cultura actual.  Como consecuencia 


la Biblia sigue siendo leído de manera 


fundamentalista e 


infantil


, o guardado en la librera o una caja en bodega.


 


Recordemos que ni el Concilio Vaticano 


II pudo profundizar la llamada de Juan XXIII de ser “Iglesia de los pobres”, que el concepto conciliar de Iglesia Pueblo 


de Dios 


tampoco ha logrado penetrarse e


n la estructura y el pensamiento y el quehacer de la Iglesia.  Aunque 


en la 


Iglesia 


se habla de los derechos humanos, el Estado del Vaticano no ha suscrito la Declaración 


Universal de los 


Derechos Humanos (de las Naciones Unidas 


-


 


1948). 


¿No sería que la


 


s


ola 


existencia del Estado del Vaticano y sus 


relaciones diplomáticas (políticas) con los gobiernos sigue siendo una antigüedad y además muy poca evangélica


?


  


Realmente es un listado de antigüedades que estamos viendo en el museo de la iglesia, de “


tronco s


eco


” que impide 


el nacimiento de nuevas ramas.


  


Algunos teólogos han hablado del “invierno eclesial”. A pesar de unos ray


o


s de luz 
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